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      «Rica en detalles históricos, rebosante de pasión y aventuras románticas, esta nueva obra, incluida en la serie de los Guardianes de la Piedra, es un logro espectacular dentro del romance escocés. La historia y los personajes cautivarán a los lectores de principio a fin. Me encantó».

      
        
        Julianne MacLean, exitosa autora del USA Today.

      

      

      «Crosby construye mundos que te absorben inmediatamente, con personajes multidimensionales y líneas argumentales ricas y detalladas. ¡Absolutamente fascinante!».

      
        
        Kathryn Le Veque, autora betseller del USA Today
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      «Tanya Anne Crosby es una maestra del género […]».
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      «Amor, honor, suspense, pasión… todo lo que nos encanta en una novela romántica de las Tierras Altas».

      
        
        Suzan Tisdale, autora bestseller de Rowan's Lady

      

      

      «Paisajes fascinantes, una traición sobrecogedora y una conmovedora historia de amor anuncian el retorno triunfante de Tanya Anne Crosby a la antigua Escocia».

      
        
        Glynnis Campbell, autora bestseller
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            PRÓLOGO

          

          DUBHTOLARGG, 1130

        

      

    

    
      Vientos de guerra se empezaban a sentir en el norte.

      Y tenían como punto de mira a Moray, el octavo hijo de Malcom Ceann Mor y el sexto de los Margaretsons, que cumplió su amenaza de conquistar el norte. Incluso en aquel momento, David mac Maíl Chaluim estaba reuniendo a sus tropas, hombres que permanecerían leales a la corona de Escocia.

      —Tengo intención de irme —dijo el joven y, al escuchar la voz familiar, la anciana se detuvo bruscamente a la entrada de la cueva.

      Girándose para mirar al dún Scoti más joven, Una se inclinó sobre su cayado en busca de apoyo. El parche sobre su ojo malo tenía un aspecto gastado y su piel estaba arrugada como la de una pasa. Su rostro tenía una palidez que hizo que Keane quisiera quedarse.

      —Lo sé —dijo ella, y sus labios azulados se transformaron en una sonrisa.

      Por supuesto, ella siempre lo supo.

      Una había estado con el clan desde que Keane tenía memoria. Era una madre para ellos, su curandera, la anciana sabia del clan. Además, era la guardiana más longeva de la piedra de Scone.

      —¿Quieres que te lance un hechizo?

      —Hoy no —dijo Keane.

      Tampoco mañana, porque para entonces ya se habría ido.

      —Oh, bueno —se lamentó, pero lo comprendió.

      Si se demoraba más tiempo, no se marcharía nunca, y su hermana Lael lo había convocado a Keppenach para ayudarla a mantener la paz, mientras su esposo cabalgaba a la guerra junto al rey de Escocia.

      La anciana lo miró fijamente, con su ojo verde brillando.

      —Se lo dije a tu padre, y a tu hermano también: el hombre a menudo encuentra su destino en el camino que decide evitar.

      Todos los hombres deben defender aquello en lo que creen. Keane se había dado cuenta de esto, tan bien como otros.

      —No tengo miedo, Una, no importa lo que mi hermano pueda pensar.

      Ella asintió y la pequeña piedra que había en el extremo del bastón resplandeció con la luz del crepúsculo. Si todavía quedaba una parte de Keane que esperaba que ella lo detuviera, la mirada de su ojo solo reafirmó su necesidad de irse.

      —¿Hablarás con Aidan por mí? ¿Le explicarás mis motivos?

      La anciana se encogió de hombros.

      —Tu hermano no es tu guardián, ni tampoco es tu rey, pero, si le dieras media oportunidad, te sorprendería.

      Mientras se demoraba, el cielo se oscureció aún más.

      —Aidan nunca lo entenderá —dijo Keane.

      El señor de los dún Scoti no estaba dispuesto a aceptar cambios, ni tampoco aceptaría la decisión de Keane de abandonar el valle, al haber tantos conflictos en las tierras circundantes. Aidan temía que el reino de Escocia cayera sobre Dubhtolargg, cuando, en realidad, estaban casi olvidados en aquel lugar del Mounth. Al menos de esa manera Keane podría serle de utilidad a su hermana. Allí en el valle, se marchitaba cumpliendo la función que le habían encomendado.

      Una suspiró de nuevo, el sonido fue tan pesado como la piedra que yacía escondida en el interior de la montaña.

      —Debes seguir tu propio camino, Keane dún Scoti. Pero busca en tu corazón, no en tu cabeza.

      Keane asintió con seriedad. Ya habían hablado demasiado para su gusto. Lo que quería oír era simplemente que tenía derecho a irse, y ahora que lo había escuchado de boca de la mujer, se acercó a ella y la abrazó fuerte. Tambaleándose un poco, ella le tocó suavemente la espalda.

      —Tanto si eliges enfrentarte a él como si no, estoy segura de que sabrás qué hacer cuando llegue el momento.

      —No tener miedo —aseguró él—. Nos has enseñado bien.

      Bajo la luz del crepúsculo, su ojo bueno brillaba con lágrimas contenidas.

      —No. Has encontrado tu camino por ti mismo.

      La voz de la anciana sonaba más estoica que nunca, como una madre cuyos hijos la abandonaban a los estragos de la vejez.

      —Con un poco de ayuda —aseguró él y, tomándola por los hombros, la sacudió suavemente para dejar claro lo que quería decir—. Ninguno de nosotros podría haber hecho nada sin ti, Una. Algún día regresaré. Tienes mi palabra.

      Ella lo miró con tristeza, como si supiera algo que Keane ignoraba.

      —Es hora de que te marches —dijo ella, ahuyentándolo—, antes de que te golpee en la cabeza.

      Agitó su bastón para dejar claro que lo decía en serio, pero aquel gesto familiar solo hizo sonreír a Keane, no porque no lo fuera a hacer, sino por todas las veces que lo había hecho en el pasado, y todas ellas con amor.

      Pero eso fue todo. Se había despedido. Keane le dio un último abrazo y se apresuró hacia la ladera. Al amparo de la oscuridad, hizo su equipaje y dejó un mensaje para que su hermana Cailin compartiera con los demás: otro lobo picto había abandonado el valle.
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          DICIEMBRE 1135, CASTILLO KINNEDDAR, AILGINSHIRE

        

      

    

    
      Los hombres de Moray eran guerreros, mientras que sus mujeres, bellas y valientes, eran el corazón y el alma de aquellos hombres. Con los ojos del color de la miel y el cabello radiante como un fuego invernal, se decía que incluso los dioses quedaron prendados por su gracia y belleza.

      Pero gracia no era precisamente por lo que destacaba Lianae, ni tampoco tenía la belleza de su madre o de su hermana. Su cabello tendía a ser más rubio que rojizo, y sus ojos eran del color del sucio uisge, ni brillantes, ni relucientes como los de su hermana Elspeth. Sin embargo, era la más joven de las dos únicas mujeres vivas descendientes de las antiguas reinas de Moray. La otra era su tía desdentada Gruaidh.

      Lianae no fue la primera opción del conde, pero, por otra parte, ella no le consideraba a él ni siquiera una opción. Siempre que estuviera dispuesta a luchar, aún sería posible restablecer el linaje de Óengus. Era una plegaria del Mormaerdom. Por mucho que el rey David se considerara benevolente, se rodeaba de canallas como William fitz Duncan y hacía la vista gorda ante sus fechorías. Así era como pensaba gobernar, ordenando a otros el trabajo sucio mientras él se colocaba la capa de santo.

      «Santo David, ¡bah!»

      Parcela a parcela, los odiosos barones ingleses se estaban repartiendo la región de Moray, y el hombre sentado frente a ella era el demonio más traicionero de todos; ese que se hacía llamar «de Moray». A pesar de ello, no era de Moray, porque pese a que era hijo de un rey escocés, no había mucha diferencia entre él y un usurpador normando.

      Al igual que su padre, y el rey David también, a fitz Duncan lo criaron ingleses para satisfacer los caprichos de un rey inglés. Por parte de su madre, era el patriarca de Northumbria, convirtiéndose en uno de los barones más ricos del norte de Inglaterra. Más tarde, el rey David le nombraría conde de Moray también.

      Ataviado como un petimetre con un brocado azul claro, un sombrero y un par de zapatos rojos tan puntiagudos como su nariz, el sobrino del rey David; hijo de un rey asesinado por el mismo hombre que asesinó también a su hermana, ignoró a Lianae y se dirigió directamente al hermano de esta.

      —No pienso tolerar su insolencia —dijo pronunciando las palabras con acento normando mientras bajaba la mirada apuntando con su nariz afilada, que se asemejaba a un pico.

      Muy a su pesar, su hermano Lulach imitó la dicción del conde, evitando utilizar el acento de Moray.

      —No temáis, milord… En cuanto Lianae se percate de su buena fortuna, obedecerá.

      «¿Milord? ¡Milord!». Detestaba el acento normando con el que su hermano marcaba sus palabras. Con un punzante dolor en la mandíbula, Lianae se levantó bruscamente.

      —¡No soy un perro! ¡No pienso obedecer! ¿Acaso no hemos visto ya de lo que es capaz este hombre? ¿Acaso no sientes ningún afecto por nuestra hermana?

      ¡Qué más daban sus crecientes desgracias! Incluso mientras hablaban, el cuerpo de Elspeth descansaba en la planta de arriba, cada vez más frío, con el cuello cubierto de moratones que el propio conde había provocado. Si Lianae no hubiera ido a verla esa misma mañana, tras la noche de celebración, él podría haber ocultado sus pecados, pero ella tampoco se encontraría ahora en esa situación insostenible.

      Uno de los guardias de fizt Duncan la agarró y la empujó contra su asiento para sentarla, y la retuvo por el hombro, que apretaba dolorosamente como advertencia.

      Fizt Duncan le dirigió una mirada resentida. Sin duda, parte de su rencor se debía a su descontento por acabar con la hermana Moray equivocada. ¡Tendría que haber mantenido las manos quietas! Incluso ahora, si era capaz de convencer a Lulach para aceptar la nueva unión, Lianae se aseguraría de que se arrepintiera desde el día en el que se convirtiera en su esposa.

      —Cil-onaidh —siseó ella por lo bajo.

      El hombre era un «idiota y un tonto».

      Al igual que su hermano Lulach.

      —Lianae, por favor —suplicó Lulach, y tras un largo silencio implorándola, se volvió a dirigir al conde—. Disculpadla, milord. Tan solo está asustada. Por supuesto, no esperábamos…

      Lianae esperó a que su hermano terminase. «¿Qué, Lulach?» Lo que no se esperaban era que el nuevo esposo de Elspeth la estrangulara en su noche de bodas. «Dilo, Lulach», suplicó en silencio. «Dilo. Acepta la realidad de lo que ha ocurrido. Confiesa lo que quieres hacerme a mí, ¡a tu propia sangre!»

      Lo cierto era que si había algo de arrepentimiento por los hechos que desencadenaron la muerte de su hermana, no había evidencia en la expresión del conde. Su voz denotaba crueldad, una violencia que apenas podía contener, exteriorizada como simple aburrimiento, aunque Lianae lo reconoció. Le ponía tan tensa como la cuerda tirante de un arco.

      —Asustada o no, la chica debe aprender cuál es su lugar.

      «¿La chica?»

      Lianae no era una chica cualquiera. ¡Era una princesa de Moray!

      «¿Aprender cuál es mi lugar?»

      ¿Y qué lugar era ese? ¿Convertirse en su esposa, ahora que había asesinado a su hermana?

      —No lo haré —espetó Lianae, pero fue igual que si no hubiera dicho nada. Ninguno de los hombres sentados a la mesa ni siquiera se dignó a mirarla. Continuaron con su discurso, como si Lianae no estuviera presente.

      —Sí, lo hará —prometió su hermano, mientras Lianae se esforzaba por mantener la boca cerrada. Habían profanado su tierra, y habían seducido a su hermano con… ¿con qué? ¿Con la paz a cualquier precio?

      Cinco años atrás, David mac Maíl Chaluim, en su búsqueda por controlar las Highlands, cumplió su amenaza de acabar con el Mormaerdom y asesinó a su padre durante la gran masacre en Stracathro en Forfashire. Solo dos de sus hermanos sobrevivieron a la masacre, y ahora Lulach, llamado así por su abuelo materno, estaba demostrando ser igual de miserable que su tocayo. Era un imbécil por creer que David de Escocia le concedería algún favor por esta unión. Era un contrato en vano, porque en cuanto Lianae tomara sus votos, estaría atrapada con un demonio mentiroso y traicionero, no solo en su matrimonio si no también en connivencia con su enemigo mortal. El Mormaerdom se perdería para siempre, ya que William no solo era el asesino de Elspeth, también había sido el comandante a cargo del mismo ejército que había despojado a Moray de su legítimo heredero: su padre.

      —Debes comprender, Lulach… que perfectamente podría elegir a otras mujeres más atractivas y cuya gratitud fuera más fácil de ganar.

      Lianae abrió la boca para decirle que se metiera la punta de su afilado zapato por su culo acorazado, pero su hermano le lanzó una mirada de súplica. El hombre del conde mantenía una mano firme sobre su hombro, apretando tanto que le hacía daño.

      —Sí, milord —dijo Lulach—. Pero Lianae es la última de las hijas de Óengus. Y como tal, puede ayudar a disuadir una nueva rebelión.

      —Gruaidh está más que dispuesta.

      Lianae puso los ojos en blanco cuando mencionó a su tía.

      —Sí, aunque Gruaidh seguramente no pueda engendrar vuestros hijos, ni tampoco es tan… agradable.

      El conde lanzó una mirada a Lianae.

      —Tampoco lo es tu hermana en cuanto abre la boca.

      Apretando los dientes, recordando el breve tiempo con el conde momentos antes, Lianae se llevó una mano al cardenal de su mejilla, urgiendo a Lulach que reconociera lo que le había hecho, pero su hermano se negó a mirarla de nuevo.

      El corazón de Lianae se retorció en su pecho. «Oh, Lulach», quería preguntar, «¿Dónde ha quedado tu coraje?¿Dónde están tus escrúpulos y tu previsión?»

      —Me aseguraré de que entienda cuál es su deber.

      El conde volvió a dirigir la mirada a Lianae, esta vez una mirada resentida.

      —Espero que lo hagas.

      —Sí, milord… ¿Podríais darnos un momento a solas?

      El conde suspiró, su rostro era una máscara de aburrimiento, pero separó su silla de la mesa y se levantó. Lanzó otra mirada malhumorada a Lianae, y ella pudo reconocer algo frío y nefasto. La estaba advirtiendo sin palabras, y se dio cuenta de los peligros que eso entrañaba. ¿Le habría enfadado su hermana de alguna manera? Puede que nunca supieran lo que ocurrió en aquella habitación. Mientras presionaba su mejilla con una mano, se sacudió para librarse de todas esas imágenes que la acosaban. Los labios y piel de su hermana estaban azules igual que el brial color zafiro que había vestido cuando tomó sus votos. Y, a pesar de todo, Lulach pretendía venderla, ¿para conseguir qué?

      Sintió ahogo por la desesperación que estaba experimentando, y esto a su vez, ahogó cualquier indicio de protesta.

      Su hermano se levantó, y Lianae pretendía hacer lo mismo, no por deferencia, sino para marcharse. Una vez más, el guardia del conde la empujó hacia abajo forzándola a sentarse, incrustándole los fuertes dedos en el hombro, hasta que ella abrió la boca para proferir un grito de dolor que se negó a emitir, ya que no quería que esos monstruos la oyeran.

      «¡Traidores!» «¡Asesinos!»

      El conde de Moray dio la espalda a la mesa, y solo entonces su lameculos liberó el hombro de Lianae y se alejó, siguiendo a su amo como el perrito faldero que era. Que no cupiera la menor duda, Lianae jamás se casaría con el conde, pero observó la mandíbula tensa de su hermano y supo que él no cedería. No le serviría de nada volver a protestar. No, tenía que encontrar otra manera…

      Lulach esperó hasta que el conde y sus hombres se hubieron marchado del salón antes de dirigirse a su hermana.

      —Lianae —dijo en voz baja—. Debes aprender a controlar tu lengua. Si tuvieras más cuidado, ganarías mucho más, hermana.

      Los dedos de Lianae se curvaron con tanta fuerza en un puño que las uñas se le incrustaron en la palma.

      Hubo un tiempo en el que adoraba a Lulach por su carácter amable. Pero en ese momento, su amabilidad le parecía más una debilidad, y su barbilla delgada y ligeramente hacia abajo, una señal. Las puertas se cerraron una a una, y el ruido estridente reverberó por el techo del salón. En su mente parecía el sonido de las puertas de una celda.

      —No deseo casarme con ese usurpador —declaró Lianae también en voz baja.

      Su hermano suspiró.

      —Lianae, ha conseguido llegar ahí de la misma forma que todos los hombres de Moray hicieron en su día, por la gracia de su espada.

      —No —rebatió Lianae—. Fue nombrado por el rey David, que no es más que otro disidente. Se crio bajo la tutela de Enrique. Todos estos hombres se están preparando para conquistarnos, y si les das tiempo aplastarán hasta el último hombre y mujer de esta tierra.

      —Es el heredero de Duncan y tiene sangre de reyes —le recordó Lulach.

      —¡En sus manos! —dijo Lianae indignada.

      —Bah, Lianae. Sé justa. Hubo un tiempo en que su padre fue nuestro rey.

      —¡Sé justo tú! —respondió Lianae, mirando a su hermano con incredulidad—. ¿Es que no te das cuentas? El rey Duncan fue asesinado por su propio hermano, y si los rumores son ciertos, ¡William se está confabulando con David a pesar de esto! Eso te debería decir todo lo que necesitas saber sobre este hombre. Se vendería fácilmente a los asesinos de su padre. En todo caso, es un bastardo y su madre es otra traidora también. Todos sirven a Enrique, ¡todos!

      Lulach frunció el ceño.

      —Ya va siendo hora de que hagamos las paces, hermana. Óengus está muerto…

      Lianae soltó una pequeña carcajada.

      —¡Nadie lo sabe mejor que Elspeth!

      Se le acumularon las lágrimas en los ojos al recordar de nuevo las imágenes. El brial rasgado de su hermana, sus ojos abiertos e hinchados. Fizt Duncan ni siquiera tuvo la decencia de cerrar sus preciosos ojos ámbar. Ese recuerdo amenazaba con minar la calma de Lianae de una manera en que ni siquiera la última hora de discusiones había sido capaz.

      Su hermano ignoró sus lágrimas.

      —Nuestros hermanos, muertos…

      —¡No!

      Compartieron una mirada acalorada, y Lianae intentó evaluar lo que sabía su hermano. Llevaban muchos meses sin ver a Ewen, ni a Graeme, pero Lianae sabía que debían estar en alguna parte, esperando a que llegara el momento oportuno. Óengus los había enseñado bien.

      —¿Es que no te importa, Lianae? No podemos seguir peleando por mucho más tiempo; no, si queremos sobrevivir.

      Y ahí estaba.

      La expresión de su hermano desbordaba miedo, y el corazón de Lianae se contrajo pensando en el hombre que podría haber sido. Sabía que no era su deseo verla casada con un monstruo. Pero Lulach no era lo bastante fuerte como para oponerse a hombres despreciables. Quería perdonarlo, de verdad que quería, pero no podía. La iba a entregar con demasiada facilidad. Su hermana estaba muerta. Quizá era el mismo destino que le deparaba a ella, ¿y todo para qué? ¿Para que Lulach recuperase la confianza en sí mismo? ¿Para llenar sus arcas? ¿Por qué?

      Solo había una manera de evitar este destino. Y esa era la de hacer creer a su hermano que cedería, ya que no había forma de hacerle cambiar de idea.

      —¿Cuándo? —preguntó, tragándose su pena—. ¿Cuándo se va a producir esta atrocidad?

      —Esta noche.

      —¡Esta noche!

      Las lágrimas se le acumularon en los ojos otra vez.

      —Lianae —suplicó su hermano. A pesar de su juventud, ya habían comenzado a aparecer arrugas en su frente, líneas de expresión que nunca había tenido. Su esposa también aparentaba más edad de la que tenía realmente, pero aunque Lianae no podía hacer nada por ellos, aún podía ayudarse a sí misma. No estaba dispuesta a convertirse en un sacrificio. Su cuerpo la impulsaba a levantarse de su asiento y huir gritando hacia la puerta, pero se mantuvo sentada.

      Dirigió la mirada al balcón, y alcanzó a ver una figura cerca de la barandilla, mirando hacia abajo. William fizt Duncan no era un hombre al que le gustara correr riesgos. Ningún hombre en la línea sucesoria podía descansar en paz. Desde el día en que Kenneth MacAilpín asesinó a los hijos de las siete naciones pictas, no había existido una paz duradera en Escocia. Primos que se matan entre ellos. Hermanos que asesinan a sus hermanos. Hermanas que no son más que objetos con los que se negocia.

      Su mente se debatía para encontrar un plan.

      La casa de baños era un asqueroso charco de sudor, una impúdica estructura que quedó en pie tras la retirada de los romanos. Era el último sitio donde alguien iría a asearse. Pero Lianae tenía que encontrar la manera de llegar allí esa noche.

      Bajo la casa de baños había una maraña de tuberías, alimentadas por los arroyos de agua dulce de las Highlands. Estas tuberías estaban selladas, y eran los infelices sirvientes los que rellenaban el baño. Sin embargo, Lianae sabía cómo acceder a aquellos canales. Desde allí, podría escapar al bosque, pero no podía levantar sospechas. Debía marchase tan solo con lo puesto. Ahora solo tenía que fingir dar su consentimiento para poder regresar a su alcoba y esperar a que le llevasen el vestido de novia de Elspeth. Se encogió al pensar en vestir ese horrible brial, ya que le produjo una punzada en el vientre que la atormentaba desde sus adentros. Se le formó un nudo en la garganta, pero se obligó a decir estas palabras:

      —Muy bien, pero por favor… Al menos permitidme tomar mis votos matrimoniales después de un baño. Como puedes ver estoy sucia.

      Lulach arqueó una ceja.

      «¿Se acordaría?»

      Elspeth y ella solían entrar desde el bosque a la cañería, y mirar a hurtadillas en la casa de baños, mientras se reían alegremente de las enseñanzas que habían recibido allí, algunas no tan emocionantes. Caramba, no tenía ni idea de lo que le gustaba a los hombres expulsar gases cuando se juntaban dos o más en una bañera.

      Lulach la miró, y Lianae levantó las manos.

      —¿Quieres que se tape la nariz por lo mal que huelo?

      «Mírame», suplicó para sí misma, y rezó para que viera los moratones también.

      —Vengo directamente de cuidar a tus hijos. ¡No me extraña que me haya estado mirando toda la mañana como si le hubieras puesto una mierda bajo la nariz!

      Lulach suspiró y cedió al momento.

      —Nada de trucos, Lianae —la advirtió—. Si no quieres hacer esto por ti o por mí, entonces ten en cuenta a tus sobrinos. Seguramente, Alan encontrará la manera de hacer que nuestro padre se sintiera orgulloso.

      «¿Vestido como un inglés? No. ¡Nunca! Óengus se revolvería en su tumba».

      Lianae entornó los ojos.

      —Es precisamente por amor a ellos que no me fui cuando tuve la oportunidad —le recordó. Quería a los hijos de su hermano como si fueran suyos. Pero Lulach ya había jurado lealtad al nuevo conde y dudaba mucho que fizt Duncan les hiciera daño, sobre todo cuando necesitaba el apoyo de la gente. Como el hijo legítimo de Óengus, Lulach tenía muy buena reputación. Y la gente de Moray amaba a su querido padre, incluso después de muerto.

      —Muy bien, mandaré que preparen el baño.

      El corazón de Lianae dio un brinco de alegría.

      —Te lo agradezco. El conde te lo agradecerá —corrigió rápidamente, intentando no chillar, mientras su hermano daba unas palmadas.

      Las puertas del salón se abrieron de par en par y entraron no uno, sino dos hombres corpulentos para escoltar a Lianae. La agarraron y se la llevaron.

      —Recuerda comportarte —le advirtió Lulach—. Y no te entretengas.

      —No te preocupes, hermano. Cumpliré con mi deber —prometió con algo de remordimiento.

      Su deber era encontrar la manera de huir.

      Casi de inmediato, los detalles de su plan comenzaron a tomar forma en su cabeza. Solo necesitaba unos momentos a solas en la casa de baños, lo suficiente como para abrir y entrar en el pasadizo. La entrada debería ser fácil de localizar incluso después de tantos años. No esperaba que el nuevo conde y sus súbditos conocieran la historia de estas tierras o de los edificios allí erigidos. Fizt Duncan había pasado toda su vida en Inglaterra y su ignorancia le facilitaría las cosas a Lianae.

      Al salir al pasillo, se cruzó con el conde. Con una sonrisa impasible, la agarró del brazo antes de que pudiera pasar.

      —Cuando llegue esta noche tu hermano no podrá opinar sobre lo que voy a hacer contigo, Lianae. Mejor que encuentres otra forma de usar esa lengua suave y aterciopelada.

      Lianae se estremeció.

      Satisfecho con su respuesta, sonrió y la dejó marchar. Un calor impregnó sus mejillas. Pero por una vez, se mordió la lengua. Su corazón golpeaba con fuerza bajo sus costillas y miró a su hermano que seguía en el salón. Lulach los observaba, indiferente al ruego en su mirada y, en ese instante, se dio cuenta de que lo había perdido. Era lo bastante lista como para saber que la ira no le serviría de nada. Pero puede que la seducción sí. Su madre había sido una sirena, conjurando hechizos con cada palabra que pronunciaba, así que se acercó a fizt Duncan y deslizó la lengua por su labio inferior. Y, con más valentía de la que sentía, dijo:

      —No os preocupéis, milord. —Casi se atragantó al dirigirse a él tan respetuosamente—. Sé cómo utilizar mi lengua suave y aterciopelada. Después de todo, soy una doncella de Moray.

      Las pupilas de fitz Duncan se dilataron, volviendo sus ojos completamente negros. Algo brilló en lo profundo de su mirada y sonrió ligeramente mientras se inclinaba para susurrarle a Lianae al oído

      —Tu hermana era débil. No tenía la fortaleza de una reina. Pero siempre he querido desollar hasta los huesos a una mujer de Moray… para ver de qué está hecha en realidad… Tan solo dame un motivo —le advirtió, y se alejó de ella.

      La dejó en el pasillo, con un sudor frío calándole hasta los huesos. El miedo y la duda paralizaban sus extremidades. Por supuesto, la seducción no tenía ningún efecto sobre este hombre. Era inmune a sus encantos de sirena. Haría con Lianae lo que quisiera, y ella nunca tendría ni voz ni voto. Al igual que Elspeth, que había sido muchísimo más guapa que ella, su vida acabaría a manos de fizt Duncan.

      El conde, que se reía desde lo más profundo de su garganta, divirtiéndose al ver el terror en sus ojos, volvió a entrar en el salón para finalizar los planes de la boda. Lianae se quedó paralizada tanto tiempo que los hombres del conde la empujaron bruscamente para que comenzara a andar otra vez.

      «Dios, ayúdame»

      Solo tenía una oportunidad para escapar.

      Si fracasaba…

      No fracasaría.

      Lianae no se dio la vuelta para ver si el asesino de su hermana y su hermano seguían observándola. Sin pronunciar ni una palabra más, Lianae de Moray, la última hija con vida de Óengus el Mormaer, permitió que los hombres del usurpador la escoltaran.
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      A pesar de que no era su época, una gigantesca polilla zorro amarilla revoloteó alrededor de la mesa, atraída por la fuerte luz virescente del cristal. Frunciendo el ceño, Una cubrió la bola de cristal con su tartán, ya que detestaba vivir constantemente pendiente de las imágenes que resplandecían tras la luminiscente fachada. Privada de la luz de la piedra de adivinación, la frustrada polilla agitó sus enormes alas hasta la única antorcha que había en la gruta. Mientras tanto, Una reflexionó sobre las imágenes que se le habían revelado.

      Para todos, excepto para unos pocos, la piedra de adivinación solo parecía un bonito cristal. Pero para aquellos bendecidos con da shealladh, «la segunda visión», a veces revelaba demasiado: hechos pasados; hechos que aún no habían ocurrido y hechos que aún no eran seguros. El truco consistía en distinguir cuál de esas visiones desvelaba caminos que ella podía alterar. Hoy, sus visiones habían sido tan claras como las Fairy Pools en la isla de Skye, lo que significaba que el futuro que acababa de ver ya era inalterable.

      Una oleada de tristeza la envolvió, robándole la energía de sus viejas extremidades. Hoy, hasta sentía cansada la piel, que colgaba inerte de su anciano cuerpo, como si ya no tuviera la voluntad de mantenerse en su sitio. Tenía más dolores en su dedo meñique del pie que lo que la mayoría sufría durante toda su vida. Cada vez quedaba menos tiempo…

      Clach-na-cinneamhain no podía ser descubierta nunca.

      La Piedra del Destino ya no era una bendición para los hombres. Estaba imbuida en poderes que iban más allá de la fe que infundía en los hombres, la roca de basalto de vetas oscuras había pertenecido a los gaélicos, su reliquia más sagrada, traída a Escocia desde Erin y bendecida por una sacerdotisa picta. Porque por el poder conferido a esa piedra, los hombres estaban condenados a cometer los actos más viles en el nombre de Alba. Después de ver lo lejos que llegaban para saborear la inmortalidad, Una sepultó la piedra y eligió a sus guardianes también. Pero dejarla ahora en manos mortales era garantizar que fluyesen ríos de sangre.

      «Qué hacer…, qué hacer…»

      Por desgracia, no era algo con lo que pudiera molestar a Aidan, porque su profecía solo traería ira y miedo. Y lo peor de todo, si Aidan descubría que Keane iba a tomar parte en acabar con el secreto de la piedra, lo culparía, y el joven dún Scoti debía seguir como hasta ahora. No se consideraban hijos de Escocia, pero era precisamente lo que eran: pictos, gaélicos y escoceses. Se designaba con nombres diferentes una misma cosa. Una espina se podía llamar como se quisiera pero seguiría siendo una espina.

      Un millar de dedos helados punzaban su carne, mil antepasados acusándola sin palabras.

      —Lo sé —dijo un poco irritada—. Lo sé. Me encargaré de que la piedra sea destruida. ¡Calmaos y dejadme pensar!

      Como si quisiera obedecer, la polilla regresó a la mesa batiendo sus enormes alas. Se posó sobre el tartán, encima del cristal y observó a Una moviendo sus felposas alas y sus antenas con forma de cuerno.

      Las paredes de la cueva que había hecho su hogar eran completamente sólidas, y la piedra yacía enterrada bajo la bóveda más profunda de la montaña. Hacía algunos años, la esposa de Aidan se había caído dentro de la cueva desde una grieta en la parte de arriba que daba al exterior, pero la habían sellado y ahora solo había una entrada a la bóveda: por allí, atravesando el taller de Una, la gruta donde se encontraba en este momento. La entrada era accesible solamente a través de una trampilla que estaba escondida tras su mesa de alquimia. Sin embargo, sellar la puerta no era suficiente.

      Tampoco el fuego era suficiente, ya que la piedra no ardería, y ninguna de las dos formas conseguiría quitar la maldición de los poros basálticos. Y además, a pesar de la magia que poseía, jamás podría robar esta pesada piedra ella sola. Pero aunque pudiera, era imposible mover un objeto de ese tamaño sin levantar sospechas. Los guardianes de la piedra llevaban demasiado tiempo cumpliendo su cometido. Nunca lo abandonarían.

      Lo cierto era que se trataba de un dilema de los dioses y, sin duda, Una no era una de ellos. Después de todo, ella solo servía humildemente a los hombres.

      Con una sonrisa melancólica, pensó en la familia de Aidan, los últimos guardianes. Lìli, Ria y el nuevo bebé que estaba a punto de nacer. El camino de la joven Cailin todavía era un misterio. Keane siempre había sido un buen muchacho, aunque su corazón se había endurecido. Catrìona había sido la primera en marcharse. Se había casado con el segundo hijo del clan Brodie. Y Lael también se había ido, para casarse con el lord de Keppenach. Por último estaba Sorcha… Su querida Sorcha…

      Pronto los guardianes serían libres para vagar por otras tierras, cada uno de ellos aliado con un nuevo clan. Por desgracia, los caminos de los hombres ya no se podían alterar, ni en esta época ni en la siguiente.

      Las lágrimas se acumulaban en sus ancianos ojos y se quedaban atrapadas en los pliegues de su piel. Las llamaban patas de gallo, aunque después de tantos años, sus arrugas eran casi tan profundas como el pozo de Lilidbrugh, ese lugar abandonado cuya apariencia se vislumbraba en lo profundo del cristal. Era allí, en la cuna de su clan, que el joven dún Scoti encontraría su destino.

      Cualquier día…

      Distraída y cansada, la anciana apenas tuvo tiempo de girarse para ver las largas piernas de Sorcha descendiendo hasta la gruta desde la cámara de arriba. Sin duda, estaba buscándola, ya que Lìli la había mandado varias horas antes a buscar una cataplasma para Ria. Se había distraído, inesperadamente, con el cristal.

      —¡Una! —gritó la chica, sin molestarse en mirar a su alrededor.

      La polilla zorro se elevó en el aire y se marchó volando.

      —¡Estoy aquí, niña! Por favor, no grites —se quejó Una, pero en su voz ronca se percibía una nota de derrota.

      Con el ceño fruncido, Sorcha saltó a la gruta desde la escalera. A sus veintitrés años, la muchacha dún Scoti más joven ya no era ninguna niña, a pesar de lo que le gustaba pensar a Una. Sus ojos violeta, como los de su hermana, mostraban más astucia y más edad que la que de verdad tenía. Una evaluó a su joven pupila a través de su ojo lloroso.

      —¡Oh! ¿Te molesto? —preguntó Sorcha, mientras su mirada se dirigía al cristal luminoso escondido bajo el tartán.

      —No.

      —Pensábamos que quizá necesitases ayuda…

      Una alzó una enjuta ceja.

      —¿Para llevar una cataplasma? ¿Tan patética te parezco, niña?

      Sorcha le respondió con un sonrisa torcida, y el bastón de Una estuvo a punto de volar hasta su cabeza, pero frenó su mano. En momentos como estos, al que más echaba de menos era a Keane. Las muchachas dun Scoti eran fuertes y astutas, pero Una nunca había sentido ganas de darles un mamporro en la cabeza. Por desgracia, Kellen no estaba cerca, porque sería el sustituto perfecto. Además, el hijo de Lìli, que ahora tenía dieciséis años, se haría un hombre mucho antes de lo previsto, y Lìli se enfadaría mucho con su esposo por las decisiones que había tomado en Chreagach Mhor. Soltó un suspiro, y su desesperación creció en forma de una corriente de aire que barrió la gruta desde las cuevas superiores, fluyendo a través de la falda azul de Sorcha y provocando que el fuego de las antorchas se agitara, de forma que la llama hizo una especie de reverencia respetuosa. Una lanzó una mirada repleta de duda a la piedra de adivinación y confesó:

      —Me he retrasado, para que lo sepas.

      Sorcha sabía que a pesar de la gran curiosidad que sentía, no debía preguntar sobre el bulto que había debajo del tartán, pero Una decidió que aquel momento era tan bueno como cualquier otro para desvelar lo que debía saber. Inclinándose sobre su bastón como apoyo, se dirigió a la silla más cercana y se sentó a estudiar a su alumna.

      —¿Qué tal el sarpullido de Ria? —preguntó.

      —Dice Lìli que mejor, aunque es muy quisquillosa.

      —¿Lìli o Ria?

      Sorcha soltó una risa suave.

      —La verdad es que ambas.

      La muchacha se llevó una mano a una de sus largas trenzas, un gesto nervioso con el que buscaba ocupar sus manos, y se aproximó a la mesa de trabajo de Una, empujada por su insaciable curiosidad por el cristal. La llamaba porque ella también era taibshear, «vidente». Pero una cosa era poseer el conocimiento, y otra muy distinta ser consciente de ello y querer utilizarlo. Había gente que tenía una disposición innata, pero que no confiaban en su intuición o que no mantenían una mente y corazón abiertos…

      Incluso ahora, sentada al otro lado de la habitación, Una sentía la energía del cristal y sabía que ansiaba ser vista por otros ojos. La pregunta era: ¿sentía Sorcha esa energía también? ¿Era lo bastante fuerte como para aceptar su magia interior?

      Observó a la chica a la que había criado desde que era una niña y después de un momento su mirada se dirigió a una estantería alta.

      —Sorcha, cariño, ¿recuerdas el libro que solíamos leer juntas?

      El tomo, fabricado con piel de oveja y encuadernado en cuero, estaba pintado con símbolos antiguos dibujados con sangre. Era muy antiguo y delicado, imposible de leer a menos que tuvieras el don de la visión. Para cualquiera que no poseyera da shealladh, las páginas se verían en blanco. Pero Sorcha conocía los símbolos… casi desde el principio. Incluso de niña, había visto cosas que otros no podían ver.

      Siguió la mirada de Una hasta la estantería y dijo:

      —Claro que me acuerdo.

      Una sonrió con tristeza.

      —¿Prometes mantenerlo a salvo?

      —¡Lo haré! Pero Una…

      —Dùin do ghob somaltag. «Guarda silencio, niña» —dijo la anciana con dulzura.

      Concentrada en su tarea, Una golpeó el suelo de piedra de la gruta con su bastón de madera de fresno y una niebla comenzó a alzarse desde sitios ocultos. Con la bruma, llegó un frío que calaba los huesos con más rapidez que la lluvia helada y húmeda. Pero a pesar del remolino de humo, el aire se volvió viciado, como antes de un incendio, succionando el oxígeno hacia las llamas. Sorcha percibió el cambio y, como un animal receloso, se preparó para huir.

      Tan solo una o dos veces se había mostrado Una ante los hombres. Todas las veces lo habían pagado con ira. La próxima vez sería la última. Miró a su joven aprendiz, deseando que no se marchara.

      —Nunca temas, niña.

      El suave tono de la voz de Una se deslizó como un áspid a traves de la caverna cubierta de niebla.

      Observaba a Sorcha esperando que saliera volando como la polilla, pero los hombros de la chica se relajaron. En la mesa, tras ella, la piedra de adivinación brillaba con un poco más de intensidad, su poderosa magia se filtraba bajo el tejido como hilos de luz diáfanos.

      —Aparta el tartán del cristal —sugirió Una, aunque sus labios nunca llegaron a moverse.

      Sorprendida por la orden, Sorcha asomó la cabeza para mirar al tartán y luego lanzó una mirada temerosa a Una.

      —Aparta el tartán —repitió Una.

      Sorcha parpadeó y acercó la mano a la manta como por voluntad propia, pero cuidadosamente. Una observó pacientemente mientras sus dedos se aproximaban a la tela, a la espera…

      —Aparta el tartán —ordenó otra vez.

      Los ojos violeta claro de la muchacha estaban iluminados por la tenue luz de la cueva. Fijó su mirada en la de Una, y la anciana sonrió de modo tranquilizador, complacida. Su aprendiz podía no darse cuenta de sus conocimientos, pero los tenía…

      —Contempla el cristal y dime lo que ves.

      Sorcha se atrevió a hablar:

      —¿En serio?

      La anciana alzó la barbilla una vez.

      Tímidamente, como si temiera que fuera producto de su imaginación y que en cualquier instante el bastón de Una fuera a volar hasta su cabeza, los dedos de Sorcha pellizcaron el tartán. La anciana se levantó silenciosamente de su silla y se colocó al lado de su pupila en la mesa, se movió más rápido de lo que sus viejos huesos le deberían haber permitido. Pero si Sorcha había advertido su movimiento, no pareció alarmarla, ni tampoco se giró para mirar a la anciana que se había puesto a su lado. La piedra de adivinación concentraba toda su atención.

      La expectación cobró vida y se transformó en una criatura viviente dentro de la sala de piedra. Una podía ver los zarcillos de niebla de la visión alcanzando a la muchacha, como unos brazos que ansiaban abrazarla. Los latidos de Sorcha parecían tictacs de un reloj, cada uno acompasado con el corazón de Una. Una le otorgó la fuerza del soñador.

      Rápidamente, como si temiera que cambiara de opinión, Sorcha levantó la tela y la piedra de adivinación se deslizó del tartán, revelando un cristal cóncavo desde donde emanaba toda la bruma de la cueva. Todo lo que había atrapado en el cristal se distorsionaba violentamente en formas desesperadas.

      Una esperó pacientemente a que la energía se acumulara y luego exigió:

      —Dime lo que ves.

      Durante un largo instante, la mirada de Sorcha era inescrutable, y luego, la curiosidad silenció los latidos de su corazón y pasó junto a Una, alrededor de la mesa para tener una mejor vista de la antigua piedra de adivinación.

      Dentro del cristal, las formas comenzaban a unirse… Pero esa visión no era para Una, así que mantuvo sus ojos fijos en Sorcha. El pelo oscuro de la chica parecía violeta como sus ojos por la iluminación cambiante de la piedra. Su piel tomó el tono traslúcido de una perla. Tras un momento, Sorcha levantó los ojos del cristal y miró a Una.

      Las cejas de la anciana se movieron con regocijo.

      —Habla. Dime lo que ves.

      —N-no puedo estar segura —respondió Sorcha.

      —Es mejor ver sin certeza que mantenerse ciego.

      Acostumbrada a sus enigmáticos sermones, Sorcha volvió a bajar la mirada al cristal, posando sus ojos en los remolinos. Pudo percibir cómo la muchacha tragaba saliva.

      —Veo un broch.

      Una alzó las cejas.

      —¿Una torre de piedra?

      Sorcha asintió.

      —¿Del tipo normando, o quizá como las que erigieron nuestros antepasados?

      —No es normanda.

      —¿Qué más ves?

      —Un lobo y un pájaro azul de cuatro patas.

      —¿Qué más? —dijo Una bruscamente.

      —No estoy segura —respondió Sorcha, mordiéndose el labio inferior.

      —Recuerda que la certeza es la muerte de los sueños. Date prisa, niña, dime qué más ves.

      Las imágenes se desvanecieron irremediablemente y Sorcha sacudió la cabeza.

      —No veo nada más —dijo confundida.

      Una chasqueó la lengua, molesta.

      —¡Es demasiado tarde!

      Levantó el tartán de la mesa, y lo echó encima de la piedra con irritación, ocultándolo de la vista.

      —¿Qué quieres decir?

      —Quiero decir lo que quiero decir.

      —¿Qué es ese cristal?

      —Hay una vida invisible que no sueña, Sorcha… Una que sabe cuál es nuestro destino. El cristal permite vislumbrar a través del ojo de Cailleach. Pero la visión solo te corresponde a ti descifrarla.

      Sorcha dirigió la mirada al rostro de Una, en concreto al parche que escondía el ojo perdido de la anciana. Una desvió la mirada, decepcionada.

      —Vamos, coge mi libro y llévatelo a tu habitación.

      —¿Por qué? —rebatió Sorcha—. No sé cómo leerlo.

      —Pero pronto sabrás.

      —Una… no me gusta la manera en la que hablas, como si fueras a dejarnos.

      Los músculos del cuello y de los hombros de Una se tensaron. La presión le estaba pasando factura. Otro invierno más sería su perdición. Necesitaba un largo descanso. En ese momento, incluso el simple pensamiento de tener que descender de la colina no le apetecía.

      —Tha mi cho sgìth ri seann chù —dijo. «Estoy tan cansada como un perro viejo». Lentamente, como si sus huesos se fueran a romper por el esfuerzo, se volvió a sentar en la silla—. Lleva tú sola la cataplasma, Sorcha.

      Sorcha frunció el ceño con amargura.

      —Pero, ¿por qué, Una? No sé cómo.

      —¡Bah, niña! ¡Vete! No necesitas las manos temblorosas de una anciana para aplicar una simple cataplasma, sobre todo siendo fuerte y capaz tú solita.

      —Pero…

      —No hay pero que valga, Sorcha. Lleva la cataplasma a Lìli, que sabrá qué hacer con ella. Y llévate también mi libro. Protégelo con tu vida.

      Con semblante afligido, los ojos de Sorcha se desplazaron a la estantería alta donde supuestamente se encontraba el libro, pero se quedó sin habla cuando vio que había desaparecido. El libro ahora estaba en la mesa, a su lado. Boquiabierta, acarició la portada de cuero con los dedos. De pronto, una sensación de cansancio invadió los huesos de la anciana.

      —Dile a Lìli que iré más tarde.

      —Muy bien —dijo Sorcha cediendo.

      —Y dile también que ponga dos platos más en la mesa para la cena.

      Sorcha abrazó el libro contra su pecho.

      —¿Va a haber invitados?

      —No precisamente.

      Sorcha sacudió la cabeza.

      —Siempre con los misterios —se quejó—. Muy bien, Una. También le diré que elabore un tónico. No tienes buen aspecto.

      Y dicho esto, con el libro en la mano, se acercó a besar con ternura a Una en la frente. El beso fue dulce, rebosaba amor y Una la miró con ojos llenos de gratitud. De cerca, la evidencia era indiscutible, incluso a través de sus ojos viejos y cansados. Tras examinar la piedra de adivinación, uno de los ojos de Sorcha se había tornado del color de una hoja en primavera, el otro seguía siendo violeta claro. Demasiadas palabras se agolpaban en la punta de su lengua, pero mantuvo la boca cerrada, tragando una oleada de emociones que, en forma de nudo, se le había puesto en la garganta. Dio unas palmaditas a su aprendiz en el brazo.

      —Ve. Yo iré dentro de poco.

      Envolviendo el antiguo grimorio en sus brazos, Sorcha asintió. Y se dirigió a la escalera, manteniendo el libro bien cerca. Mientras salía de la gruta, la antorcha de la sala se consumió y dejó a Una sentada en una completa oscuridad. La polilla había regresado, agitando sus alas justo frente a la nariz de Una, antes de encontrar asilo en la piedra de su bastón.

      —Debemos prepararnos —dijo, y la polilla zorro se quedó totalmente quieta.
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      Keane dún Scoti estimó su posición tomando como referencia el Càrn Dearg, el pico más alto de Am Monadh Liath, mientras se acercaba con su yegua lo más cerca del borde que se atrevía a ir. El viento agitaba su cabello negro y la piel de su pesada capa le hacía cosquillas en la barbilla.

      Situada entre las colinas rojas y grises, oculta por el pinar que había más abajo, sería fácil que la pasara por alto. Pero cuanto más se acercaba, con más fervor le susurraba a su alma.

      La expectación le aceleró el pulso. El caballo se tensó bajo sus fornidos muslos. La pezuña derecha de la pata delantera de Beithir golpeó el suelo rocoso y unas cuantas piedrecitas sueltas cayeron por el risco… Pero entonces la vio.

      Lilidbrugh.

      Envuelta en la penumbra que se producía entre el sol y la luna, yacía allí enredada en hierbas, con zarzas anclándose en su piedra. Las antiguas ruinas descansaban al borde del gran bosque boreal, donde sus ancestros combatieron a las legiones romanas. Oscurecida, no por el tiempo, sino por la ceniza, apenas visible ya tras casi dos siglos de viento y lluvia, allí estaba, maltratada y magullada, anclándose a sus cimientos.

      Hasta su fin, había sido la antigua sede de Fidach, el corazón de su gente, antaño, cuando sus tierras eran conocidas con los nombres de los
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